
Tres Cantos, 9 de octubre de 2019

A quien concierna:

Se ha constatado la presencia de un ave exó tica invasora (la cotorra argentina) en
el  municipio  de Tres Cantos.  La rápida  evolució n  demográ fica de la  especie en
zonas  pró ximas  del  norte  y  oeste  de  Madrid,  junto  a  los  graves  perjuicios
ambientales  y  econó micos  que  causa,  nos  lleva  a  solicitar  a  la  administració n
responsable una acció n rápida de control de esta especie. 

Muchos ciudadanos han constatado en el  ú ltimo añ o  la  presencia de la  especie
cotorra argentina (Myiopsitta monachus), catalogada por el RD 630/2013 del 2 de
agosto como “especie  exó tica  invasora”,  así  como de nidos,  dentro del  término
municipal de Tres Cantos. 

Son  ya  más  de  40  añ os  desde  que  esta  especie  se  detectara  en  nuestro  país
(Batllori & Nos 1985). Desde hace má s 30 añ os lleva instalada en algunas grandes
ciudades,  como Madrid,  Barcelona,  y Valencia,  donde sus extensas colonias han
generado problemas ampliamente documentados (Postigo et al. 2019). El hecho de
que en las zonas invadidas el éxito de cría sea mucho mayor que en sus zonas de
origen  (Senar et  al. 2019),  hace  que  sus  poblaciones  puedan  crecer  de  forma
exponencial, duplicándose sus poblaciones cada 3-4 añ os (Postigo et al. 2019). La
presencia de este ave en nuestro municipio no se había detectado hasta el 2017.
Tres Cantos ha estado muchos añ os libre de esta especie exó tica invasora en parte
gracias  a  su  situació n  privilegiada  al  estar  rodeado  de  espacios  naturales  bien
conservados, como el monte del Pardo y el monte de Viñ uelas, que han actuado de
filtro. 

La  cotorra  argentina  es  un  ave  de  tamañ o
medio  que  habita  naturalmente  el  sur  de
Sudamérica  y  que  se  ha  utilizado
tradicionalmente como ave de jaula. Derivado
de  este  uso,  se  han  producido  numerosos
escapes  accidentales  así  como  liberaciones
deliberadas  que  han  propiciado  el
establecimiento  de  estas  aves  en  diversas
ciudades  de  nuestro  país  con  consecuencias
desastrosas. La especie es fá cil de detectar por
su  estridencia:  estas  aves  mantienen  la
comunicació n  intraespecífica  mediante
reclamos  á speros,  fuertes  y  frecuentes,  tan
molestos que suponen una de las causas de las
liberaciones  deliberadas  por  quienes  las
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adquirieron como mascota. Esta cotorra está  considerada como una de las especies
de aves más perniciosa por su impacto en el medio (Kumschick & Nentwig 2010).
Se han documentado importantes impactos en la agricultura, tanto en sus zonas de
origen (Canavelli et al. 2012, Mott 1973) como en sus zonas de invasió n en Europa
o América (Senar et al. 2016, Tillman et al. 2000). La especie también dañ a, con sus
nidos comunales, que pueden llegar a pesar 200 kg, los á rboles ornamentales y las
infrastructuras urbanas. En Barcelona, por ejemplo, las acciones del Ayuntamiento
sobre los nidos que caen sobre la calzada o están a punto de caer cuestan unos
200.000€ anuales (Senar comunicació n personal). En el estado de Florida, donde
las cotorras nidifican habitualmente en torres eléctricas, se producen unos 1.000
cortes de luz anuales, con un coste estimado de eliminació n de los nidos de más de
4 millones  de dolares  al  añ o  (Avery et  al. 2008).  El  efecto perjudicial  que esta
especie  tiene  sobre  especies  nativas  de  aves  está  también  documentado
(MacGregor-Fors et al. 2011, Menchetti & Mori 2014).  La cotorra argentina, como
el resto de especies exó ticas, es también un vector de contagio de enfermedades,
tanto  a  la  fauna  local,  como  a  la  població n  humana  (Psitacosis,  Newcastle,
Escherichia coli, etc.) (Avery & Shiels 2018, Menchetti & Mori 2014). 

La Administració n está  obligada por Ley a controlar y extraer las poblaciones de
cotorra argentina del medio natural desde 2011. Ese añ o, el Gobierno españ ol –en
cumplimiento  de  la  normativa  vigente–  incluyó  a  la  cotorra  argentina  en  el
Catá logo  Españ ol  de  Especies  Exó ticas  Invasoras,  lo  cual  obliga  a  las
administraciones  a  que  prevengan su expansió n  y  a  controlar  sus  poblaciones,
extrayendo  a  los  ejemplares  del  medio  natural.  En  línea  con esta  actuació n,  el
Ayuntamiento  de  Madrid  acaba  de  destinar  más  de  100.000€  en  este  mes  de
octubre para la erradicació n de la cotorra argentina.

Los abajo firmantes declaramos nuestra preocupació n al respecto tras constatar la
presencia y nidificació n de la especie en el Municipio de Tres Cantos, ponemos en
valor la diversidad nativa del municipio e instamos a los organismos competentes
(Ayuntamiento de Tres Cantos,  Comunidad de Madrid) al  desarrollo de un plan
temprano  de  control  de  la  cotorra  argentina,  especie  que  se  ha  demostrado
repetidas veces como muy dañ ina para el patrimonio natural y la funcionalidad de
los ecosistemas tanto naturales como urbanos y periurbanos, y en especial porque,
como se ha visto en mú ltiples ocasiones, una acció n temprana ahorra gastos y evita
problemas mucho mayores. 
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